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ñYo amo tenazmente el arte é[é]é He penetrado los misterios del color . He
sorprendido en la obra del mármol los secretos del cincel; una obra bella es
para mí una hermana, un golpe de color, para mí revelación clarísima de los
pensamientos e ideas que agitaban el alma del pintor . He sentido dentro de mi
alma frotarme algo, en el Louvre, ante los medios tintes de Murillo . Las
lágrimas agradecidas, por el bien que de la contemplación de la obra recibía, se
me han saltado de los ojos ante el boceto de La batalla de Wad-Ras de Fortuny .
He hundido tímidamente el dedo en un lienzo del mexicano Rebull para
convencerme de si aquel acerado azul era lienzo o nube. He hablado a solas con
ñLaMajaòde Goya. He tenido largas pláticas con las Venus del Ticiano . Me he
traído una a casa y vivimos castamente en deleitosa compañía.ò

JoséMartí



La Fundación Cultural Enrique Loynaz en Santo Domingo pone a disposición de los investigadores y
estudiantes de Nuestra América, y de todos los interesados en las artes plásticas en la obra martiana, los
resultados de su Proyecto Pinacoteca Martiana , con el Primer catálogo de obras de las artes plásticas con
textos de JoséMartí . Este catálogo en línea1 reúne, por primera vez, las imágenesde 340 obras, que incluyen:
dibujos (bocetos e ilustraciones en libros y revistas), pinturas (retratos, marinas, paisajes, mitológicas,
históricas, de costumbres o religiosas) y esculturas (tallas, estatuas, conjuntos escultóricos y colosos) creadas
en un período histórico que va desde la Antigüedad al Siglo XIX, pertenecientes a 175 artistas de 22
nacionalidades; con los comentarios que de dichas obras hizo Martí en crónicas sobre arte, notas periodísticas,
apuntes o libros de su autoría, ofreciendo así un recorrido cronológico gráfico por las artes plásticas en el
quehacermartiano, a lo largo de diecinueve años, desdesus tempranas valoraciones de 1875en la Academia de
SanCarlos,hasta susúltimos comentarios sobre arte en 1894, a través del periódico Patria .

Este material ofrece las basespara valorar la presenciae importancia de las artes plásticas en la obra de Martí a
la vez que conocer, estudiar e investigar su labor como crítico de arte desde múltiples puntos de vista: los
artistas y las obras que trató ; los períodos de la historia, los movimientos y las escuelasartísticas que abarcó;
los creadores y los temas que distinguió ; o la propia evolución de su quehacer crítico incluido el desarrollo y
perfeccionamiento de su técnica ecfrástica. Además, poner juntas las imágenes y los textos de Martí, coloca
ante nuestra vista el objeto mismo de sus descripciones y permite una comprensión más cabal de lo que él
escribió, a la vez que nos ofrece el inmenso placer de fusionar su maravillosa prosa con la belleza de la imagen
viva, convirtiéndonos en partícipes de suspalabras:

ñElamor al arte aquilata el alma y la enternece: un bello cuadro, una límpida estatua, un juguete artístico, una
modesta flor en lindo vaso,pone sonrisas en los labios donde morían tal vez,pocosmomentos ha, las lágrimas.
Sobre el placer de poseer lo hermoso, que mejora y fortifica, está el placer de poseer lo hermoso que nos deja
contentos de nosotros mismos. Alhajar la casa, colgar de cuadros las paredes, gustar de ellos, estimar sus
méritos, platicar de sus bellezas,son gocesnobles, que dan valía a la vida, distracción a la mente, y alto empleo
al espíritu . Sesiente correr por las venasuna savianueva cuando secontempla una nueva obra de arte. Es como
encadenarlo fabuloso. Es como tener de presente lo venidero. Es como beber en copade Cellini la vida ideal.ò

1Sitio Web: http ://www .laedaddeorodejosemarti.com/PinacotecaMartiana .htm
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ñEstamosen la Academia de SanCarlos: el buen gusto ha acomodadoen el patio blancasestatuas,hermosa fuente, elegantescanteros
de césped,exquisitas flores, embellecido todo con la luz llena de vagaclaridad que recibe el lugar de entrada, por el vasto lienzo que a
manera de techo lo protege y lo cubre. Ya convida al arte esteatrio del templo: las flores vivas preparan a los ojos para las sensaciones
del bello color, las mujeres que suben a visitar las salas de pinturas, nos dan la forma previo de belleza que hemos menester para
juzgar bien de los cuadros que vamos a recorrer ligeramente, a manera de ojeada rapidísima, y sin hacer gala de críticos, ni intención
de decir la última palabra en lo que no queremos que seamás que un reflejo de la primera impresión ...ò[OC6:382-383]

Obras mencionadas en Una visita a la Exposición de Bellas Artes, 
Revista Universal , México, diciembre 28 de 1875 a enero 7 de 1876 [OC6:382-401]



Valle de México de José María Velasco y Gómez -Obregón (1840 -1912)
ñDeteng§monos; detengámonosy admiremos esenotabilísimo paisaje, tan bello como la naturaleza, espléndido como nuestro cielo, vigoroso
como nuestros árboles, puro como las aguasapaciblesde nuestra majestuosalaguna de Texcoco. Esasnubes son el bello cielo: seextienden,
setransforman, estánallá a lo lejos y, sin embargo,estándelante de nosotros; estasbreñasestáncubiertas de las plantas de nuestro Valle; esa
aguaazul seturba con los celajespasajerosque copia: estehombre seha colocadoen la eminencia del genio para ver bien desdeallí toda la
extensión arrogante, todo el vigor soberbio, todo el cielo de ópalo, toda la tenuidad de atmósfera y la riqueza de montañas y las magiasde luz
con que en el centro del continente abrió su seno la virgen madre América, esfuerzo de la creación envejecida en las tierras sin savia del
Cáucasoy en la cansadaregión del Himalaya. El Valle de México es la belleza grandiosa: imponente como ella es el hermoso paisaje de
Velasco.ò[OC6:387] òTienenlos mexicanosun paisajista, Velasco,aquien no conozcorival como maestro de distancia.ò[OC23:222]



Retrato de las hijas del Licenciado Manuel Cordero
de Juan Cordero Hoyos  (1822 -1884)

ñ¿Porqué, si ha concebido Cordero estasverdades,ha reducido hastael
amaneramiento lo que pudo llegar a ser en él propia inspiración? ¿Por
qué agrupa paralelamente en estecuadro de familia esascuatro cabezas,
tan pura alguna de ellas en el dibujo : tan bien iluminada la otra por el
reflejo del rojo, muy amado por Cordero; tan brusca la de la joven
vestida de azul, y tan privada de expresión la de esaotra joven en cuyo
traje blanco puso tanto esmeroy conciencia el pintor? Falta perspectiva
a este grupo; falta verdad de color a esas hojas de plátano; faltan
términos en la colocación de las figuras. Un cuadro no debeechar de sí
por su estrecheza los seresque en él tienen vida: debedilatar el espacio
para que sedestaquende él; debedar techumbre de cielo a suspaisajes;
extensión relativa al número y tamaño de las figuras que en el cuadro se
crean. Seaincorrecto el detalle; pero seaarmónico el conjunto . Pudiera
perdonarse la falta de proporción de ese vestido de tela blanca
transparente; podría perdonarse la dureza de esasmanos que sostienen
el sombrero lleno de flores; podría pedirse para todas las figuras la
eleganciay la corrección que tiene sin disputa la de la joven de ropaje
negro, que es en sí notable por su colocación, detalle y acabamiento;
pudiérase, en fin, olvidar el completo descuido o la premura con que se
dibujaron y terminaron esetronco y ramas de árbol; todavía podíamos
no fijar la atención en eseborde de aguaimportuno y raquítico con que
innecesariamentesehizo adornar un término del cuadroé[é]éDiera el
pintor mayor gracia y colocación natural a esasfiguras; agrupáralas de
manera que no presentaran una monótona simetría, diérales color real,
proporciones ciertas, suelo esmaltado de flores, aire y espacio,
transparencia de verdad y perspectiva de horizonte. Agregarían
entonces méritos a este espléndido conjunto esa mano que sostiene
elegantemente la sombrilla ; ese vestido tamarindo que comprime un
senolleno de verdad; esacorbata de perfecto encaje; esaotra mano que
estajoven de aristocrático perfil, apoyaen la bien acabadamejilla . Pero,
aun en estosdetalles ¿quién copió figuras de mujer sin ponerles en los
ojos almas,y en los labios graciasy sonrisas?Esoslabios sonduros, esas
fisonomías son austeras: en este cuadro hubo retoques y correcciones:
por eso hay dureza. Hubo demasiado pensamiento: en los cuadros no
debehaber másqueinspiraciones y casualidadesdecolor.ò[OC6:392]



La muerte de Marat de Santiago Rebull Gordillo (1829 -1902)
ñComolo grande es relativo, el gran pintor concibió el gran instante: unió a la energía la hermosura femenil, y creó a Carlota. Sin
modelo, porque Marat no se reproducirá hasta que no se reproduzca la historia de la esclavitud europea, reguló los músculos, dio
belleza artística a un torso de fiera, inclinó hacia atrás una cabezaen el momento de una suprema maldición, y contraído en el
baño, comprimiéndose el corazón partido, con el tronco de encina a un lado, con la tabla mal cepillada sobre la bañadera, vertidos
los papeles por el suelo, escritas unas líneas sobre un número del Amigo del Pueblo, cumplió el pintor en esta figura la verdad
histórica, asombró con su armonía de detalles, acabó sin desagradablepulimento un perfecto conjunto, y en un término de su
lienzo, copió el instante en que el tribuno acabade recibir la puñalada de Carlota Cordayé[é]éAquí seobliga a toda admiración :
despuésde dar al golpe, no pudo ser otro el movimiento de Carlota Corday. Cumplió y seaterró. Hundió y retiró el puñal; se llevó
Marat la mano al pecho,dio un pasohacia atrás la joven, derribando una silla perfectamente colocada,y abriendo la mano derecha
deja caer el puñal lleno de sangre,y levantando el brazo izquierdo inclina hacíaun lado el cuerpo como defendiéndolo de enemigos
invisibles sin apartar los ojos del herido, ni detener la precipitación de sus pasos: que ésta ha sido la magia del genio,
sorprendiendo a la naturaleza en el difícil momento del horror . ¡Hermosísima cabeza,copia fiel de aquel severorostro!ò[OC6:394]



Las Huérfanas de Francisco Dumaine
ñFranciscoDumaine, autor del grupo de Las Huérfanas ,
estatuario notable, artista que sentía el mármol cormo
los buenos pintores sienten el color é[é]é Dumaine
pertenecía, sin saberlo el quizás a la escultura nueva; no
a la copia, inútil aunque correcta, inútil tal vez por su
misma fría y convencional corrección, que nos legó la
escuelagriega é[é]éY Dumaine ha sabido reflejar en
la piedra esta soledad y la amargura; sus huérfanas
enamoran los ojos del alma y del cuerpo; sorprenden
por su corrección de dibujo, y entristecen por la doliente
verdad de su expresión.ò[OC6:411-412]

Obras mencionadas en Francisco Dumaine , Revista Universal , México, 16 de julio de 1876 [OC6:411-413]



Bacante de Jean -Baptiste Carpeaux (1827 -1875)
Venus de Antonio Canova (1757 -1822)

No me toques de Antonio Allegri detto il Correggio (1489 -1534)
ñDumainepertenecía,sin saberlo él quizás a la escultura nueva; no a la copia, inútil aunque correcta,
inútil tal vezpor su misma fría y convencional corrección, que nos legala escuelagriega; tal vezhubiera
imitado mejor una Bacante de Carpeaux que la Venus del Louvre. Si hubiera hecho una Venus,
habría hecho la de Canova,tan bella en escultura como en pintura la encantadora Magdalena de
Correggio.ò[OC6:412] Nota . Desconocemosa cual de los varios cuadros de Correggio en que
apareceMagdalena se refiere Martí . No me toques (Noli me tangere ) esuno más conocidos por
la expresión de ardiente misticismo con que la mujer fija su intensa mirada en Cristo.

Magdalena de Correggio 

Venus de Canova

Bacante de Carpeaux 



Obras mencionadas en Guatemala , El Siglo XIX , México, 1878 [OC7:115-158]

Retratos de Francisco Cabrera (1780 -1845)
ñépero el en su género no imitado, el no vencido fisonomista, el de pincel y lápiz segurísimos,eseesCabrera. Había convención en los
fondos, dureza en las ropas, porcelana en el rostro y en las manos; pero ¡qué imitar! ¡qué ver y copiar enseguida! ¡qué ver y no olvidarse
nunca de haber visto! ¿Quécasaen Guatemala no tiene un retrato de Cabrera, fondo ceniza, delineo miniaturista, sonrojada la carne,
muy pulido el cabello, exactoel ojo? ¡Y no tuvo en su tumba más riqueza que los versosardientes de un poetanoble!ò[OC7:151]



El Cristo negro de Esquipulas de Quirio Cataño
ñM§sfama tiene Quirino Castaño. -Ganadala ha. El hizo
el muy venerado Señor de Esquipulas, el Cristo negro de
expresión doliente, de delgado torso, de estudiadas
formas. -¡Ah, Esquipulas, la de la feria! -La de las
reliquias de oro, la del soberbio templo. -Gótico dicen
que es. -Y mayor que la misma Catedral.ò[OC7:152]



Obras mencionadas en Notas sin orden tomadas sobre la rodilla, al pie de los cuadros. Rapidísima 
visita al Sal·n de ñAutores Contempor§neosò, Museo de Madrid, 6 de diciembre de 1879 [OC15:136-144]

Fachada norte del Museo Nacional del Prado, hacia 1880

ñéaquel maravilloso museo henchido de joyas, el Museo del Prado, en que Los Borrachos de Velázquezcompiten
con El Pasmo de Rafael, y el Dos de Mayo del magnífico Goya,con la Concepción alada de Murillo é.ò[OC14:99]



Descanso en la marcha de José Benlliure Gil (1855 -1937) 
ñáQu®bien se ven las figuras, por el brumoso azul del fondo! Del campamento se han tomado esos soldados; de la naturaleza esas
posturas: nada esconvencional, sino el menguado,el enfermizo verde de las tunas. Muy naturales y diversos grupos. En esodebenpensar
los soldados valientes cuando descansan;-en mondar naranjas; en celebrar sus chistes; en registrar sus fusiles; en aligerar sus morrales;
en dormir la siesta. Por acá la granada y por allá las mondaduras. Aquel soldado mondador que en la naranja a medio pelar detiene el
cuchillo de campaña, y alza la gravecabezapara oír al que le interpela, esde notable verdad y de afortunada ejecución.ò[OC15:136]



La riera blanca de Juan Rabadá y Ballvé (1850 -1899)
ñAc§el camino trillado, -y por él el pobre labriego en cansado jamelgo, y en el extremo derecho,
verdetriste follaje; cubriendo los anchos troncos, fastuosasplantas acuáticasque semiran en el arroyo
verdaderamente cristalino, y pinos casi secos,que ya amarillean ; selvaumbrosa...ò[OC15:136]



Naufragio en las costas de Asturias  de Rafael Monleón y Torres (1843 -1900)
ñGranmarina . Mar alborotada, mar sombría y bullente que levanta montañas de espumay seelevaen coléricas curvas.
El buque sehunde, pequeño ante las olas, los náufragos, insectos en aquella airada inmensidad, suben por las rajas de
las peñas. Grandesrocasbasálticas,espectadoresinconmovibles. Naufragio en la costade Asturias.ò[OC15:136]



DoñaIsabel la Católica en la Cartuja de Miraflores  
de Luis Álvarez Catalá (1836 -1901)

ñIsabella Católica contempla a su padre muerto, y expuestoen el templo. Uno levanta
la cubierta del féretro. Ella, con serenodolor, mira . De L. Ćlvarezò[OC15:138]








































